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Premio Irreverentes Teatro Joven 2025. 

 

En “Matar la voz” encontramos una doble vertiente temática: de un lado, la mujer; del 

otro, el periodismo. Y ambas desembocan en un mismo océano: la estrecha vinculación 

que existe entre la auténtica cultura y la salud democrática. 

¿Por qué la mujer? Porque sin ella no pueden desarrollarse los derechos de una nación. 

Porque ellas aportan una visión necesaria, complementaria. Y porque en la base de todo 

diálogo se encuentra la escucha y el “dejar hablar”. “Dejar hablar”, que no es lo mismo 

que “dejar expresarse”, ya que, como recordaba José Luis Sampedro, la libertad de 

expresión se volatiliza sin libertad de pensamiento. 

Y ahí es donde enlazamos con el segundo tema: una crítica a la prensa entregada a los 

números, al mero entretenimiento, al sensacionalismo. Una prensa desentendida de su 

función social, que supondría (también) educar al ciudadano y “hacerlo pensar”. Un tipo 

de periodismo, en fin, que pone su foco en lo sórdido, y no por denuncia sino por 

morbo, provocando el miedo y la pasividad en el espectador.  

Hoy en día las mentiras se visten de “medias verdades”: se trata de dirigir la atención 

mediática a ciertos hechos (y no a otros), con el fin de moldear a la opinión pública de 

acuerdo a unos intereses. Hoy se habla de “postverdad”, de “verdad líquida”… en el 

fondo es una cuestión tan vieja como los muros de Ramsés II y su supuesta victoria 

contra los hititas en Kadesh. Escoger los hechos y ensamblar un relato; el resto es 

propaganda, queda en manos de los predicadores propios de cada época. 



Y frente a eso LA VOZ. La voz del que solo se tiene a sí mismo y a sus verdades más 

íntimas. La voz que es una “certeza” hecha de susurros, y que modula su frecuencia a 

golpe de empatía, no de cifras. La voz que no aliena sino que libera, y que por eso 

algunos desean arrinconar (matar) por “irrelevante”. La voz, en fin, que se convierte en 

COMUNICACIÓN porque nace del silencio, no del ruido, y que encuentra en la calma 

el peso de su significancia. Como afirma la protagonista (no por azar, una mujer): “No 

dejo de soñar con un país receptivo al lenguaje, solo al lenguaje, sin más ropajes que 

su potencia desveladora”. También es mi sueño como escritor, como profesor de 

lengua, y por él, esta obra de teatro. 

 


